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Si el Brexit no hubiera sucedido, de lo único que se estaría 
hablando sería del cambio climático 

La Oficina de Alimentos de Irlanda destaca el Brexit y el cambio climático 
como las mayores amenazas para la persistencia del sector agroalimentario.
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 Imagen: Ministerio irlandés de Agricultura, 
 Alimentación y Marina 

“Si el Brexit no hubiera sucedido, lo único de lo que 

estaría hablando el sector agroalimentario de Irlanda 

sería del cambio climático” ha manifestado la 

Consejera Delegada de la Oficina de Alimentos de 

Irlanda (Bord Bia), Tara McCarthy. 

En su intervención en el Comité Mixto parlamentario de 

Agricultura, McCarthy ha advertido que el Brexit y el 

cambio climático son las dos amenazas principales a las 

que se enfrenta el sector y que éste tiene que mejorar 

la comunicación de sus credenciales de sostenibilidad, 

ya que tiene la obligación de "justificar su existencia". 

Según Bord Bia, muchos agricultores y otros 

integrantes del sector agrario se han adherido al Origin 

Green, su programa de sostenibilidad de alimentos y 

bebidas, lo que es una indicación muy clara de que 

tienen plena concienciación de la situación. El 

programa, que fue creado en 2012 y mejorado a partir 

de esa fecha, cuenta en estos momentos con 52.000 

explotaciones. 

Además del Brexit, el sector se enfrenta a otros retos 

importantes, como la creciente serie de campañas 

negativas que "cuestionan el derecho de la industria a 

existir". Entre ellas, cita la que es una amenaza para la 

sostenibilidad del consumo de carne roja por motivos 

de salud y de impacto ambiental, apoyadas por 

distintos informes, de los que los más radicales piden 

que se reduzca el consumo de carne de vacuno en casi 

un 80%. Por ejemplo, el reciente informe de Eat Lancet 

sugiere una cantidad diaria de carne roja de 14 gramos, 

que equivaldría a menos de 100 gramos a la semana. 

Dichos informes están fomentando la creencia, cada 

vez mayor, entre algunos consumidores de que la 

carne roja no es saludable, sobre todo entre las 

personas que tienen entre 23 y 38 años. En 

consecuencia, se ha producido un aumento sustancial 

y sostenido del veganismo, el vegetarianismo y, en 

particular, de las dietas vegetarianas con consumo 

ocasional de carne o pescado. 

Los productos lácteos están afrontando unos 

problemas "tan graves como la carne de vacuno" y 

aunque Bord Bia supervisa el trabajo del Consejo 

Nacional de Lácteos, “todavía no se ha ganado la 

batalla”. De este modo, McCarthy pone de manifiesto 

la dificultad de coordinar de una manera efectiva las 

actuaciones de todas las partes que integran la 

industria y que todavía queda mucho trabajo por 

hacer. 


